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FEDÓN. - Yo mismo estuve allí, Bq uéc rates.

EQu . - ¿Qué es, ento nces, lo que dijo el hombre an­
tes de su muerte? ¿Y cómo murió? 2. Que me gustaría
mucho escuchártelo . Pues ninguno de los ciudadanos de
Fliunte, por ahora , va de viaje a Atenas, ni ha llegado b

de allí ningún extranjero que nos pudiera dar noticias cla­
ras acerca de esos hechos, de no ser que él murió después
de haber bebido el venen o. De lo demás no hubo quien
nos contara nada.

FED. - ¿Ni siquie ra, pues, estáis informados sobre el S8a

ju icio, de qué manera se desarrolló?
EQu. - Sí, de eso nos informó alguno , y nos queda­

mos sorp rendidos de que se celebrara con tanta anticipa­
ción y que él muriera mucho más tarde. ¿P or qué pasó
eso, Fedón?

FED. - Tuvo una cierta suerte , Bqu écra tes. Aconteció,
pues, que la víspera del juicio quedó coro nada la popa
de la nave que los atenienses envía n a Delos.

EQu. - ¿Y qué nave es ésa?
FED. - Ésa es la nave, según cuentan los atenienses,

en la que zar pó Teseo antaño hacia Creta llevando a los
famosos «dos veces siete» , y los salvó y se salvó a sí
mismo 3. Así que le hicieron a Apolo la promesa entonces, b

FEDÓN

E QUÉCRATES, F EVÓN I

na E QUÉCRATES. - ¿Estuviste tú mismo, Fed ón , junto a

Sócrates el día aquel en que bebió el veneno en la cárcel,
o se lo has oído contar a otro?

I La escena inicial del diálogo, el encue ntro entre Equécr ates y Fe­
dón, tiene Jugar en la patria del primero, Fliunte , una pequeña ciudad
del Pcloponeso, situada a l SO . de Corinto. Allí Éurita de Tarento, un
discípu lo de Filolao, había fundado un círculo pitagórico al que pcrte ne­
cía Equécrates. Que éste sea un pitagórico, como Sirnmias y Cebes, lo,
interl ocutores de Sócrates en el diálogo, resulta muy significativo. El te­
ma de la inmort alidad del alma les pa recerla, sin duda, especialmente
atractivo a estos filósofos de una escuela bien cono cida por sus afanes
trasccndcntes.c-. Fed ón, testigo de los últimos coloquios y momentos de
Sócrates, está representado como un joven a l que el viejo maestro tra ta
con un cariñ oso afecto . Tenemos pocos dat os más sobre él. Se con taba
que era de noble famili a, pero que fue esclavizado y rescatado por un
socrático; pero esta anécdota entra dentro de un tipo novelesco que hace
dudosa su autenticidad . Fun dó una escuela de filosofía en su ciud ad de
Elide, y óe le atribuía algún diálogo, según cuenta Diógcnes Laerclo.c-.
Se ha dicho que el mot ivo de Plató n para hacer de Fed ón el narrador
de las últimas conversaciones de Sócra tes pudo ser que él se las refirió
al propio PIntón, ause nte de la escena. La nar ración se inte rrumpe en
dos momentos por los comentarlos de Equécrates - en 88 c~89a y 102a-,
que subrayan con qué interés sigue la discusión relatada, y recuerdan
al lector el marco inicial del diálogo.

2 La traducción no recoge bien el matiz del texto ka ) pós eteteuza;
que emplea ei pretérito imperfecto y ese verbo, que propiamente significa
«acaban>, como un cierto eufemismo, para indicar que lo que le interesa
a Equécrates no es el hecho en si, sino los po rmenores y la conduct a
de Sócrates a lo largo de su encuentro con la muerte : «¿Cómo se enfren­
taba a su ñn? ». Poco después repite , en SSc, con términos más precisos
la pregunta. El hecho en sí es sabido, pero las circunstancias, los gestes
y las palabras son lo importante. Recuérdese que para los antiguos esa
actitud fina l era muy indicati va de la grandeza moral del personaje en
cuestió n.

1 El mito refiere que el poderoso Minos , rey de Creta, obl igaba a
.,'1 1

•'.
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según se refiere, de que, si se salvaban , cada año llevarían
una procesión a Dclos. Y la envían , en efecto, continua­
mente, añ o tras año, hasta ahora, en hon or al dios. De
modo que, en cuanto comienzan la ceremonia, tienen po r
ley purifica r la ciudad dura nte todo ese tiempo y no matar
a nad ie oficialmente hasta q ue la nave arribe a Ocios y
de nuevo regrese de allí. Algunas veces, eso se demora mu­
cho tiempo , cuando encuent ran vientos que la ret ienen .

<: El comienzo de la procesión es cuando el sacerdo te de
Apolo coro na la popa de la nave. Eso ocurrió casualmen­
te, como digo. la víspera de celebrarse el juicio . Po r eso,
justamente, fue mucho el tiempo Que estuvo Sócrates en
la cá rcel, el que hubo entre el juicio y su muerte.

EQu . - ¿Y qué de las circunstancias de su muerte, Fe­
dón'? ¿Q ué fue lo que se dijo y lo que se hizo, y quiénes
los que estuvieron a su lado de sus amigos íntimos? ¿Q

no permit iero n los magistrados q ue estuviera n presentes,
y murió abando nado de sus amigos?

los atenienses a enviar cada nueve a ños en una nave a siete muchachos
y siete muchachas pa ra ser devorados por el monstruo del Laberinto ,
y que 'res eo. el hijo del rey Egeo, logró , al fin, acabar con tan feroz
mbuto dando muert e al Mlnc tau ro , con la ayuda de Ariad na (véase PLU­
TARCO, Tcseo 15 1010. ). La peregrinación (/ht'lJna) anu al a n etos es una
remem oración ritual del mito . Puede, quizás, resultar irón ico que la ciu­
dad cuide de " purificarse» mediante tales ritos, mientras ha condena do
a muerte a un hombre como Sócra tes . También éste se ha cuidado de
«purificar IoU vida». La alu!>ión al mito co ntiene, pues, cier tas connota ­
dones sugestivas , ya que tambié n Sócrates se considera un servidor de
Apol o (en 60b, 61c y S5b). La relación más íntima entre ese viaje salva­
dor de 'r eseo . al trente de los catorce jóvenes, y el coloquio de Sócrate s
con sus amigos - de los que se nombra a cato rce-e, tal como sugirió
K. Dorter , n05 pa rece forzar en exceso la alus ión. Que theorfa signifique,
tanto «viaje » y «peregrinación» como «teo r ía» .y «cont emplación», es
pro beb lcr uente má s sugerente para nosotros que par a un hab lante griego.

FEO, - No, de ningún modo, sino que tuvo a algunos d

a su lado , y muchos incluso.
EQu. - Es fuérzate en relatamos todo eso lo más preci­

samente pos ible. de no ser que tengas algún apremio de
tiempo.

FEO. - Bueno , tengo un rato libre, e intentaré haceros
el relato . Porque el evocar el recuerdo de Sócra tes, sea
habla ndo o escuchando a otro, es para mí lo más agradable.

EQu. - En tal caso, Fedón, tienes en quienes va n a
escucharte a o tros semeja ntes . Así q ue intenta contarlo to­
do 10 más detalladamente que puedas .

FEO . - Pues bien . yo tuve una asombrosa experiencia ~

al encon trarme allí. Pues no me inundaba un sentimiento
de compasión como a q uien asiste a la muerte de un amigo
ínt imo , ya que se le veía un hombre feliz, Bquécrat es, tan-
to por su comportamiento como por sus palabras, con tan-
ta serenidad y tanta nobleza murió . De man era que mc
pareci ó que, al marchar al Hades. no. se iba sin un destino
divino " y que, además, al llegar allí, gozaría de dicha
como nunca ningún otro. Por eso, pues, no me entraba, S9ra

en absoluto, compasió n, como parecería ser natural en quien
asiste a un acontecimiento fúnebre; pero tampo co placer
como cuarldo nosotros hablábamos de filosofía como te­
níamos po r costumbre -porque, en efecto. los coloquios
era n de ese g énero-e, sino que simplemente tenía cn mí

• Acaso la dilación, que an tes se co nside ró corno «una ciert a suerte"
(I.VchlJ lis ), puede ser vista co mo «un destin o divino» (lh r{Q moira) . La
¡·, presión thd Qmoira, que apa rece otras veces en Plat6n (ef . tros. 322a,
t-edr, 230a , Apol. H e, Carta VlI 326b) alude al «lote» asignado por
la divinidad a alguien, o bien a la «intervención divina » en los asuntos
humanos. La expresión va perdiendo fuerza . y ya en Platón (Rep. 592a)
~e habla de una «suerte divina» (thda tjcht]. Es de nota r cómo Plat ón

acentúa la religiosidad de la muerte de Sócrates, al que la ciudad de Ate ­
l l a~ ha condenado por impío.
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un sentimiento extraño , como una cierta mezcla en la que
hubiera una combinac ión de placer y, a la vez, de pesar 5 ,

al reflexionar en que él estaba a punto de mor ir. Y todos
los presentes nos encontrábamos en una disposición pare­
cida, a ratos riendo , a veces llorando, y de manera desta-

b cada uno de nosotros, Apolodoro - que ya conoces, sin
duda, al ho mbre y su caráct er.

EQu. - Pues ¿cómo no?
FED . - Él, desde luego, estaba por completo en tal es­

tado de ánimo, y yo mismo estaba perturbado como los
demás.

EQu. - ¿Quiénes eran, Fedón, los allí presentes?
FED. - De los del país estaba ese Apolodoro, y Crito ­

bulo y su padre, y además Hermógenes, Epfgenes, Esqu i.
nes y Antlstencs. También estab a Ctesipo el de Peania,
y Mcnéxcno y algunos más de sus pa isanos. Platón esta ba
enfe rmo. creo 6.

l En esa «cierta mezcla... combinación de placer y a la vez de pesan >,
aflo ra un tema crucial del diá logo : la existencia y cruce de los contra rios.
Pero no creemos que aquí te nga otra función qu e la representación de
ese estado ambiguo sentimenta l que testimonia Fedón .

5 Entre los presente s están algunos de los más conocidos discípulos

como el apasion ado Apolodoro, mencionado en el Banquete y en la Apo"
log{a (34a) , Esquines «el socrático», y Anustenes, el fundado r de la es­
cuela cínica. Epigenes es también un adepto de Sócratester. JEN OFONTE ,
Mem, III 12), Y Herm ógenes, hermano del rico Callas, hijo de Hipónicc ,
es un o de los dlalogar ues del Crátilo , Ctesipo está mencionado en el Euti­
demo y en el Lis is. Critón, compañero de demo y casi de la misma eda d
que Sócrates, es el personaje que conocemos por el diálogo de su nom ­
bre. Está acompañado por su hijo, el bello Crito bulo (que reaparece en
el Banquete de Jenofonte) . Menéxeno es el jove n que da su nombre a
otro diálogo plató nico .- Plató n se cita a si mismo tres veces en los Did­
logos . Dos en la Apologia (34a, 38b), para resanar su presencia en el
juicio, y ésta , para señala r su ausencia en el momento de la muert e de
Sócra tes .

EQu. - ¿Estaban algunos foras teros ?
F EO. - Sí, Simmias el de Tebas, y Cebes y Fedondas; <.

y de Mégara, Euclides y Tcrps ión .
EQu. - ¿Qué más? ¿Estuvie ron Aristipo y Clcómbro-

to 7?

FEO. - No, ciertamente. Se decía que estaban en Egina.
EQu. - ¿Algún otro estaba prese nte?
FEO . - Creo que éstos fueron, más o menos, los que

allí estab an.
EQu , - ¿Qué más? ¿Cuáles dices que fueron los

coloquios?
FEO . - Yo voy a intentar contá r telo todo desde el co­

mienzo . Ya de un modo continuo también en los días ant e- d

fiares acostumbrábamos, tanto los demás como yo, a acu­
d~r a visitar a Sócrates, reun iéndonos al amanecer en la
sala de tribunales donde tuvo lugar el juicio. Porque está
próxima a la cárcel. Allí agua rdábamos cada día hasta que
se abría la puerta de la cárcel, conversando unos con otros,

7 Cebes y Sirnmia s proc eden de Tebas, del grupo de discípu los del

pitagór ico Filola c. De Fed ondas y de Terpsión no se sabe na da más .
De Euclides de Mégara (quc vivió ent re 450 y 380) sabemos algo más,

por lo que nos cuenta Dló(]ENES LAl;RCIO (en II 106) Y algunas otra s
cua s ant iguas , Fundó su pro pia escuela en M égara , y cultivó especial­

mente la dialéctica y una tcoria metafísica dc cor te ' parmenideo. Ju nto
con Antistenes, y con el aus ente Arlstipo, es uno de los miembr os cesta­

cados, ya de mediana edad y con una filosofía propia, entre los socráti­
cos . Aristipo de Cirene, el hed onista , es un personaje muy interesante ,
con su doct rina sob re el placer como bien supremo, tan opuesta a la
de Antístenes o a la de Platón , Cleómbroro de Ambracía se suicidó , se­

gún una famosa anécdota , tra s leer el Fed án, no sabemos si convencido
dc la inmorta lidad de su alma o por el remo rdi miento de haber faltado

;1 ta n hermoso coloquio .- Para más da tos sobre estos perso na jes, en
especial sobr e Esquines, An tistenes y Artstipo, rem ito a W . C. K. Gu­
ruma, A Hisrory of Greek Ph iíosophy, 1lI , Cambridge, 1969, pá gs. 389

y sigs.
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porque no estaba abierta muy de mañana. Y en cuanto
se abría, ent rábamos a ha cer compañia a Sócrates y con
él pasábamos la mayor parte del día .

Pero en aquella ocasión IIOS hab íamos congregado aún
~ más temprano. Porque la víspera, cuando salíamos de la

cárcel al anochecer, nos enteram os de que la nave de Deles
había regresado. Así que nos dimos aviso un os a otros de
acudir lo antes posible al lugar aco stumbrado. Y llegamos
y, saliéndonos al encuentro el portero que solía ate nder­
nos, nos dijo que esperáramos y no nos presentásemos an­
tes de que él nos lo indicara.

Es que los Once ! -dijo- desal an (de "los grilletes) a
Sóc rates y le comunican que hoy mori rá .

En fin, no tar dó mucho rato en volver y nos invitó
60Il a entr ar. A l entrar . en efecto, encontramos a Sócrates re­

cién desencadenado, y a Jamipa -que ya conoces- que
llevaba en brazos a su hijito y estaba sentada a su lado.
Conque, en cuanto nos vio Jantipa , se puso a gritar, como
acostumbra n a hacer las mujeres:

- ¡Ay, Sócra tes, por última vez te hab larán tus amigos
y tú a ellos!

Al pun to Sócra tes, dirigiendo una mirada a Critón le
dijo:

- Critó n, que alguien se la lleve a casa 9.

• los Once son los magistrados que tienen a su cuidado las prisiones
y ~I cumplimiemc de las penas impu esta s en e llas, de acu erdo con la
consutucí ón a teniense. Cf . A a.ISTÓTELI;S, CO'lSt. plen. 52, 1 . Estos. funci a­

nar iw corresponden a uno po r cada tribu y uno más como secreta rio.
En t iem pos de nememo de Faterc se les dio ~I no mbre de nomop1ljlpkes
«guard ianes de la ley...

9 hntipa ha pesa do. poseeríormeme . 11 Platón, como proroupo de

mu jer del ñtcsorc , pendenciera y gruñona . Ya J IlNOYONTE , en Mem. 11
2, 7, dice qu e «nadie podla sopor ta r su ma l carácter», y la literat ur a

y unos servidores de Critón se la llevaron, a ella q ue
gimoteaba y se daba golpes de pecho. Sócrates, sentándose b

en la cama, flexionó la pierna y se la frotó con la mano,
y mientras se daba el masaje, d ijo:

- ¡Qué extraño, amigos, suele ser eso que los hombres
denominan «placentero » 1°1 Cuán sor prendentemente está
dispuesto frent e a lo que parece ser su contrario, lo do lo­
roso , por el no querer presentarse al ser humano los dos
a la vez; pero si uno persigu e a un o de los dos y lo alean­
za, siempre está ob ligado, en cierto modo, a tomar tam­
bién el otr o, como si ambos estuvieran ligados en una sola
cabeza. Y me parece, dijo , q ue si Esopo lo hubiera adver- e

rído, habría compuesto una fábula I t de cómo la d ivini­
dad , que quería separa r a ambos contendientes, después
de que no lo consiguió, les empalmó en un mismo ser sus
cabezas, y por ese motivo al que o btiene el uno le acompa­
ña el otro ta mbién a continuación. En efecto , algo asf me
ha sucedido ta mbién a mí. Después de que a causa de los

satírica ha acentuado el tipo . Aqu í Sócrates manda alejarla par a qu e con
sus llan tos no desentone y perturhe una charl a filosófica entre amigos,

que se qu iere serena y sin patet ismos.
10 Hay una reserva del filósofo en la expresión: lo que " denominan

'placente ro'», como si él no aceptara lo qu e la opinión comente ~t ima

como pla(:er. No la hay, al parec er, sob re lo do lo roso. aqui a l menes .
Acerca del placer, ~I autén tico y los fatsos, voh'erá Pla tón a disculir los
principales puntos en Rep. 583b-5S5a, Tímeo 64c SS. , Y Filebo lld-32b.
Ya algo lo habl a tratado co n el Proldgo'Q$ 351b-l6Oc.

11 La fábula lendria asi un cará cter alegórico ). ñ josóñcc, 10 que no
~ lo más írecuenre en la colección esópica , au nque hay algún ejem plo

de ello. El nomb re de Esopo ~S1á en la mente de Sócrates po rque, co mo
dirá enseguida, se ha ocupado de recomponer algunas de sus fábulas en
sus últim os ratos de la pnsió n. Para "Fábula» , Sócrates utiliza aqul el
t érmino mj'fhus, como poco después, en 61b; en 6Od, Cebes utiliza el

de lógos, al hablar de to us roú A is1Jpo u Idgolls.
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grilletes estuvo en mi pierna el dolor, ya parece que llega,
siguiéndolo, el placer.

Entonces dijo Cebes, tomando la palabra:
- ¡Por Zeus, Sócrates, hiciste bien recordándomelo! Que

d acerca de los poemas que has hecho versificando las fábu­
las de Esopo y el proemio dedicado a Apo lo ya me han
preguntado ot ros, como ta mbién lo hizo anteayer Eveno 12,

que con qué intención los hiciste, después de venir aquí.
cuando antes no lo habías hecho nunca. Por tanto , si te
importa algo que yo pueda responder a Eveno cuando de
nuevo me pregunte - porque sé bien que me preguntará­
dime qué he de decirle.

- Dile entonces a él -dijo- la verdad. Cebes. Que
no los compuse pretendiendo ser rival de él ni de sus poe-

r mas - pues ya sé Que no seria fácil-, sino por experi­
mentar qué significaban ciertos sueños y por purificarme,
por si acaso ésa era la música Il que muchas veces me o r­
denaban componer. Pues las cosas era n del modo siguien­
te. Visitándome muchas veces el mismo sueño en mi vida
pasada, que se mostraba, unas veces, en una apariencia
y, otras, en otras, decía el mismo consejo , con estas pala­
bras : «{Sócrates, haz música y ap lícate a ello !» Y yo, en

11 Platón cita a aveno. como sofista en Apo logía 20b y como especia­
lisia en el arte recórica en el Fedro 267a. Por lo que aquí dice, Eveno
de Paros había compuesto, además, algunos poemas .

11 mou,~ik~~, desde el punto de vista gr iego, todo arte pat rocinado
por las Musas. desde la poesía épica y la dram ática a la danza y la pro pia
música. Sócra tes pensaba que. en tan ampl io concepto, cabía también
la filosofía (a la que los griegos no le asignaron nunca una Musa) , pero
con un escrúpulo un tant o tardío acepta la versión tradicional. El verbo
(JpllOsid~astho i, que traduzco por «p urificar», significa, más prop iamen­
te, «cumplir una obligación piadosa o un precepto religioso», frente a
la purificación como eliminació n de una manc ha o un pecado, qu e queda
expresada por kdtharsis y derivado s.

mi vida pasad a, creía que el sueño me exhorta ba y anima-
ba a lo que precisamente yo hacía , como los que animan 61<1

a los corredo res, y a mí ta mbién el sueño me animaba a eso
que yo practicaba , hacer música, en la con vicción de que
la filosofía era la más a lta música, y que yo la pract icaba .
Pero ahora, después de que tuvo lugar el juicio y la fiesta
del dios reta rdó mi muerte, me pareció que era preciso,
por si acaso el sueño me ordenaba repetidamente rompo­
ner esa música popular, no desobedecerlo , sino hacerla.
Pu es era más seguro no partir ant es de haber me purificado
componiendo poemas y obedeciendo al sueño¡ Así que, en b

primer lugar, lo hice en honor del dios del Que era la fíes-
ta o Pero después del himno al dios. reflexionando Que el
poeta debía, si es que quería ser poeta, componer mitos
y no razona mientos t., y que yo no era diestro en mito lo­
gia, por esa razón pensé en los mitos que tenia a mano ,
y me sabía los de Esopo; de ésos hice poesía con los prime­
ros que me to pé I . bi ' . Explícale, pues, esto a Evenc , Ce­
bes, y que le vaya bien, y dile que, si es sensato , me siga lo
antes posible. Me marcho hoy, según parece. Pues lo orde- c:

nan los ateni enses.
Entonces Simmias dijo:

,. poi(>i" mYlhous. ul/' ou fQgous. En esta época, tras los soñstas,
la posición entre mfthos y lOgos se hace corrít nle. y 10 es en Platón.
Pero no es tan tajante como pudiera pareeer; aq ul unas lineas St'paran
la designación de las fábu las como 16gous, a la de mjthous. Ese tipo
de relatos. tradicio nales e inverosímiles. pero lógicos, podían ser designa­
dI)! con am bos términos. Y con el más propio y estricto de U"1O $.

1.1IO. No es rar o que Sócra tes, como casi todos los atenienses de su
tiempo , como vemo s por los personajes de Arístórenes, se supiera de
memoria muchas fábu las esópicas. En cuanto a ponerlas en verso. no
era ésa IHl práct ica inusual, a lo que vemos por algunas citas, y supo nía
un recurso fácil para compo ner unos pocmillas para quien, como Sccra­
tes, no poseía una inspiración ni un temperamento lírico notables.

93. - 3
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- ¡Vaya un consejo ese que le das, Sócrates, a Eveno!
Muchas veces ya me he encontrado con el hombre . Desde
luego que por lo que yo he captado de él no te obedecerá
de buen grado de ningún modo.

- ¿Cómo? - dijo él- ¿No es filóso fo Eveno?
- Me parece que sí -contestó Simmias.
- Pues entonces Bveno estará dispuesto, como cualquier

otro que par ticipe de esta pro fesión . Sin embargo , proba­
blemente no se hará violencia . Pues afirman que no es líci­
to. Y, al tiempo que decía esto, bajaba sus piernas al

d suelo, y sentándose así sostuvo ya el resto del diá logo.
Le pregun tó entonces Cebes :
- ¿Có mo dices eso , Sócrates , de que no es lícito hacer­

se violencia a sí mismo, pero que estará dispuesto el filóso­
fo a acompañar al qu e muere?

-¿Cómo, Cebes? ¿No habéi s oído tú y Simmias ha­
blar de tales temas, habiendo estudiado con Filolao? 15.

- Nad a preciso, Sócr ates .
-Claro que yo hablo también de oídas sobre esas co-

sas . Pero lo que he oído no tengo ningún reparo en
e decirlo. Además, ta l vez es de lo más conveniente para

quien va a emigrar hacia allí po nerse a examinar y a rela­
tar mitos t6 acerca de l viaje hacia ese lugar, de qué clase

1 ~ Filolao de Cre tona , filósofo pitagóri co que, tras la e",pulsión de
la secta del S, de Italia, había fundado una escuela en Tebas. C ICE RÓN

cuenta. en Df' Orat. III 139, que fue el maestro de Arquitas de Ta renro.
D¡Ó{]EN ES LAE RCIO, que toma la noticia del erudito Sátiro , dice -c-en ni
9- que Plat ón habfa comprado. por den minas, tres libros suyos de
doctrinas pitagóricas, y que se sirvió de ellos para componer el Ttmeo,
Se nos han conservado varios fragmentos de su, obras; pero la atribuci ón
es, en muchos casos, dudosa . Véase M. nM PANARO, CA RDl NI. Pitagorici.
Tes timanianer e Frammenti, 11. Florencia. 1962. En todo caso, respecto
al tema del alma, ni Simmias ni Cebes le habían oído nada preciso (saphm).

16 «Exam inar y referir relatos» (diaskopefn kal my thotoeetn¡ acerca

.~ lI pO IlCmOS que cs. ¿Pu es qué otra cosa pod ría hacer uno
cu el tiemp o que queda hasta la puesta del sol?

- ¡,COll qué fundamento, pues , afirman que no es líci­
(o mutarse a sí mismo, Sócrates? Pues yo, justo lo que
t ú decías hace un momento, ya se lo había oído a Filolao,
cuand o convivía con noso tros, y también otras veces a al­
gunos otros, que no se debe hacer eso . Pero nada preciso
he escuchado nunca acerca de esos asuntos .

- Bueno , hay que tener con fianza - dijo-o Pu es tal 62</

ve'/, enseguida vas a oírlo . Quizá, sin embargo, te parecerá
extraño que este asunto frente a todos los demás sea sim­
pie, y que nunca le ocurra al hombre, como sucede con
los demás seres, que se encuentre en ocas iones en que tam­
bién a él Ie sea mejor esta r muerto que vivir, yen los casos
en que le es mejor estar muerto, quizá te parezca extrañ o
que a esos hombres les sea impío darse muerte a sí mis­
mos, sino que deban aguardar a otro benefactor.

Entonces Cebes, sonriendo ligeramente, dijo expresán­
dose en su dialecto:

- ¡Sépalo Zeus! 17.

- Pues sí que puede parecer - dijo Sócrates- que así b

l 'S absu rdo. Pero no lo es, sino que, prob ablemente, tiene
una explicación. El dicho que sobre esto se declara en los
misterios 18, de que los humanos estamos en una especie

dd viaje al Ha des le parece a Sócrates apropiado pasatiempo de su últi­
I1Hl día. Traducir mythologeín, que ya está en Homero con el sentido
,k «conta r», «narran> , por «relatar mitos» es, quizás, un tanto enfáti co.
I l(o ~de luego. «mito» no tiene aquí ninguna connotación peyorativa ; no
,' ~ ficción , sino «relato tradicional».

" Cebes utiliza una exclama ción rebana en su dialecto: tus Zeús.
1 11 Forma ática serta tsta Zeüs (<<¡ Que Zeus sea testigc! »}.

lO Esos «misterios» son, con seguridad. doctri~as órficas. Dc acuerdo
n lll cüas , el cuerpo vierte a ser una prisión , o incluso una tumba . según
I"s alusiones de Platón a tal doctrina, en Crátilo 4OOc. y Gorgias 493a
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de prisión y que no debe lino liberarse a sí mismo ni esca­
par de ésta, me parece un aserto so lemne y difícil de com­
prender. No obstante, me parece que, a mi al menos, Ce­
bes, que no d ice sino bien esto: que los dioses son los que
cuidan de nosotros y que nosot ros, los human os. so mos
una posesión de los dioses. ¿O no te parece a ti así?

- A mi si - dijo Cebes-o
e - Así pues -dijo él- , ¿ta mbién tú si alguno de los

seres de tu propi edad se diera muerte a sí mismo , sin ha­
berlo indicado tú que deseas que esté muerto , te irrit arías
con él, Y. si pudieras darle algún castigo, se lo ap licarías
como pena?

-Desde luego -dijo.
-Tal vez, entonces, desde ese punto de vista . no es

absurdo que uno no deba dar se muerte a sí mismo, hasta
que el dios no envíe una ocas ión forzosa , como ésta que
ahora se nos presenta 19.

-Bien -dijo Cebes-e , eso sí parece razo nable . Sin em­
ba rgo , lo que decías hace un momento, lo de que los filó-

d sofos fácilmente querrían morir, eso me parece absurdo,
Sócrates, si es que está bien razo nado lo que decía mos ha­
ce un mom ento: que la divinidad es quien se cuida de no­
sot ros y nosotros somos posesiones de ésta . Porque el que
no se irriten los más sensatos de dejar esa sit uació n de
serv icio, en la que les dir igen quienes son los mejores dir i­
gentes que existen, los dioses, no tiene explicació n. Pues,

(ver la amplia nota ud loe. de C. EOOE Il5 L AS , Platón, Fed án, Buenos
Aires. 1971, págs. 97·100).- Traduzco phrourá por «prisión», ya que
indica un lugar vigilado; en el Crdtilo se usa el término desmlll&lon
«cárcel».

19 Sobre la consideración filosófica del suicidio, desde Platón a los
estoicos, puede verse el capitulo de J . M. Rrsr , en Ssoic Phi/(J.,·ophy .

Cambr idge, 1969, págs. 233-255 .

sin duda, nadie cree qu e él se cuidará mejo r por sí mismo ,
tll queda rse en liber tad . Só lo un individuo necio se ap rcsu­
raría a creer que debe esca par de su amo , y no reflexiona- ~

ría que no co nviene, por cierto, esca par de l bien , sino per­
manecer en él lo más posible, y po r ello escaparía írreñexl­
vamente. Pero el que te nga inteligencia deseará siempre,
sin duda, estar junto a lo que es mejor que él mismo. Así
que, Sócrates, con esto resulta que es lógico lo contra rio
de lo que hace poco decía mos, que es nat ura l que los sen­
satos se irriten al morir, y que los necios se aleg ren de ello.

Ent onces, me pareció que Sócrates, al escucharlo, se
regocijó con la objeción de Cebes, y, mirando hacia naso­
Iros, dijo :

- De co ntinuo, ciertamente, Cebes va a la rebusca de 6lof

algunos argument os y no está dispue sto por las buenas a
dejarse co nvencer con lo que uno le diga.

Entonces dijo Sirnmias:
- Pero me parece, Sócrates, también a mí q ue, por lo

menos ahora, Cebes dice algo cier to . Pues ¿co n qué inten­
ción tratarían de escapar hombres, de verdad sabios, de
unos due ños mejores que ellos mismos y querrían apartar­
se sin más de éstos ? Y me parece que Cebes ap unta a t i
Sil razonamiento, porque tú tan fácilmente soportas el aban­
dona rnos a nosotros y a unos buenos gobe rna ntes , según
t ú mismo reconoces, los dioses.

-Es justo lo que decís -c-dijo-c-, Pues creo que voso- b

IrOS decís q ue me es preciso defenderme 20 contra ese re­
proche como delante de un tribuna l.

- Desde luego que sí - dijo Cebes.
- ¡Vamos, pues! -c-dijo él-o Trataré de hacer mi apo-

logía ante voso tros más pcrsuasivamente que ante los jue-

l O a¡JolVKtSlIsthu i «hacer mi defensa» o «pronunciar mi apo logía».
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ces. En efecto , yo -dijo- , Simmias y Cebes. si no creye­
ra q ue voy a presenta rme , en primer lugar, ante otros d io­
ses sabios y buenos, y, luego, ant e personas ya Fallecidas
mejo res que las de acá, cometería una injusticia no irritán­
dome de mi muerte. Pero sabed bien ahora que espero

e llegar junto a hombres buenos, y eso no lo aseguraría del
lodo; pero que llegaré junto a los dioses, amos muy exce­
Jem es, sabed bien que yo lo afirmaría por encima de cual­
quier otra cosa. De modo que por eso no me irrito en
tal manera, sino que estoy bien esperanzado de Que hay
algo para Jos muertos y que es, como se dice desde anti­
guo , mucho mejor para los buenos que para los malos.

- ¿Cómo. Sócrates? -c-dijo Simmias-. ¿Y tú guardan ­
do te esa idea en tu ment e vas a mar charte, o no s la puedes
comu nica r también a nosotros? Porque me parece a mí

d que ése podría ser un bien com ún, y a la vez te servirá
de apología, si es qu e nos convences de lo que dices.

- Bueno, lo intent aré c-dijo-c-. Pero veamos primero
qué es lo que aquí Critón pretende decirnos, me parece,
desde hace un rato .

- Qué otra cosa, Sóc ratess, va a ser -dijo Critón- ,
sino que hace rato que me d ice el qu e va a da rte el veneno
que te advie rta de que dia logues lo menos posible. Pues
dice que los que hablan se acaloran mas y que eso no es

r nada conveniente para administra r el veneno. En caso co n­
trario, algunas veces es forzoso que qui enes hacen algo así
beban dos y hasta tres veces.

y le contestó Sócrates:
-¡Ea, mándalo a paseo! Que se cuide sólo de su tarea,

para estar dispuesto a dármelo dos veces, si es preciso,
y hasta tre s.

- Bueno , algo así sabía que dirías - dijo Critón- . Pe­
ro me da la lata desde hace un rato .

- Déjalo -c-dijo-c-. Ahora ya quiero daros a vosotros,
mis ju eces, la razón de por q ué me resu lta lógico qu e un
hombre que de verdad ha dedicado su vida a la filo sofía
en t rance de morir tenga valor y esté bien esperanzado de 64D

que allá va a ob tene r los mayores bienes , una vez q ue mue-
ra . Cómo, pues, es esto así, Simmias y Cebes, yo intentaré
explicároslo .

Porque corren el riesgo cuantos rectamente se dedican
a la filosofía de que les pase inadvertido a los demás Que
ellos no se cuidan de ninguna otra cosa, sino de morir y
de estar muertos. Así que, si eso es verdad, sin duda resul­
tarta absurdo empeñarse durante toda la vida en nada más
que eso , y, llegando el momento, que se irritaran de lo
que desde mucho antes pretendían y se ocupaban.

Entonces Simmias se echó a reir y dijo :
-¡Por Zeus, Sócrates, que, aunque no estaba ahora e

con ganas de reírme, me has hecho reír! Creo , desde lue­
go, que a la gente , de oírte deci r eso mismo , le hab ría
parecido que está muy bien dicho respecto a los filóso fos
- y que recibiría la aprobación de nuestros co mpatriotas
completamente 11_ que los que filoso fan andan moribun­
dos, y ta mpoco se les esca pa a ellos q ue son dignos de
sufrir ta l muerte.

- y dirían la verdad , Simmias, co n excepción de que
a ellos no les pasa inadvert ido . Pu es les pasa inad vertido
en q ué sentido andan mori bundos y en qué sentido son
dignos de muerte y de Qué tipo de muerte qui enes son ver­
dade ramente filósofos. Co nversemos, pues -dijo- , entre e

JI Los teba nos compatriotas de Stmmlas y Cebes tenían fam a de de­
dicar se más a los placeres del cuerpo qu e a los del espíritu. como la
mayoría de los beocios, co nsiderados por los aten ienses como groseros
y za fios .

, .



DlÁLOGOS "OON 41

nosotros sólo, mandándolos a los demás a paseo . ¿Co nsi­
deramos Que la muerte es algo?

- y mucho -dijo Simmias co ntestando.
-¿Acaso es otra cosa Que la separación de l alma del

cuerpo 22? ¿Y el estar muerto es esto : que el cuerpo esté
solo en si mismo, separado del alma , y el alma se quede
sola en sí misma separada de cuerpo? ¿Acaso la muerte
no es otra cosa sino esto?

- No, sino eso - dijo .
- Examina ahora, amigo, si compartes mi opinión en

d lo siguien te. Pues co n eso creo que sabremos más de la
cuestión que estudia mos . ¿Te pa rece a ti q ue es pro pio
de un filósofo andar dedicado a los que llaman placeres,
tale s como los propios de comidas y de bebidas?

-En absolu to, Sócrates - dijo Simmia s.
- ¿Qué de los placeres de l sexo?
- En ningún modo .

:u Esta apollagt" apc' IO(¡sdmafos (aparta miento del cuerpo) será pronto

considerada como una «ubcración» y una "purificación» de 6 1e y sus
imped imentos (67a-d). Tras la escisión de cuerpo y alma, supo ne ya Pla­
tón que ésta subsiste «ella en sí misma». Pero, como ha n notad o muchos

comentaristas , no se nos da en todo el diál ogo una definición de 10 que
se en tiende por psycht, un concepto bastante com plejo. El alma es lo
rad o nal y lo espiritual en el hombre, su aut émíco yo, treme al cuerpo,

inst rumento y recep tc nc de lo sensible. Pero el a rma es también el princi­
pio de la vida , una noción que viene desde muy at rás, y qu e permanece

latente o expresa en la discusión. (Sobre la eti mología de psycht, d . Cra·
liJo 399d-400b.) Los apeti tos y deseos parecen aquí queda r asigna dos al
cuerpo, y hay en lodo el d iá logo un fervor ascético singular . Se da por

firme la unidad del a lma - sin la s di~u isiciont'S sobre S115 pa rtes que
encontramos en R~p. 435a-44 1 y Fedro 246a·b, 25k-e-, que a Pla tó n
le int eresa subra yar. Sobre C$3 amplitud del concepto de psyc~ en Pla­
Ión. ver E. R. I)()DD~, Los griegos y Jo irrt1<'io1ta': -trad. esp. M . AkAt:JO,
Mad rid, 1960, cap. VII, y T . M. ROIlINSON, Pfal o's Psychology, 'roren­
ro. 1970, cap. 11 .

- ¿Y qué hay respecto de los demás cuidados del cuero
pe? ¿Te parece que tal persona los considera importantes?
Por ejemplo, la adqui sición de mantos y calzados elegan ­

tes, y los demás embellecimientos del cuerpo, ¿te parece
que los tiene en estima, o que los desprecia, en la medida
en Que no tiene una gran necesidad de ocuparse de ellos? ~

- A mí me parece que los desprecia - dijo-, por lo
menos el que es de verdad filóso fo.

- Por lo ta nto, ¿no te parece que , por entero - ·dijo-,
la ocupación de ta l indi viduo no se centra en el cuer po ,
sino que, en cuanto puede. está apa rtado de éste, y, en
cambio, está vuelto hacia el alma?

-A mí si.
-¿Es que no está claro , desde un principio , que el filó-

sofo libera su alma al máximo de la vinculación con el 6s.r

cuerpo , muy a diferencia de los demás hombres?
- Está claro.
- Y, por cierto, que les parece, Simmias, a los demás

hombres q ue qu ien no halla placer en tales cosas ni partici­
pa de ellas no tiene un vivir digno, sino que se empe ña
en algo próximo al estar muerto el que nada se cuida de
los placeres que están unidos al cuerpo .

- Muy verdad es lo que dices, desde luego .
- ¿Y qué hay respecto de la adquisición misma de la

sabiduría? ¿Es el cuerpo un impedimento o no , si uno lo
toma en la investigación como compañero? Quiero decir, b

por ejemplo, lo siguiente : zacaso garantizan alguna verdad
la vista y el oído a tos humanos , o sucede lo que incluso 2l

n Este «incluso» ind ica la poca estima de Sécrates-P ja tón hacia los

JXXI-llS como indagadore s de la verda d. En este caso se tra ta de algo
tan ob vio que " bas la» ellos lo advierten y repuen. Olimpiodoro pensa ba

que aq uí a ludía a Parménides y Em pédocles; Burne t piensa en una rete­
rencla a EPICARMO (fr. 249); Hackforth cree qu e se trata de una alusión,
más directa, a a lgún texto que no con ocernos.
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los poetas nos repiten de continuo, que no olmos nada
preciso ni lo vemos? Aunque, si estos sentidos del cuerpo
no son exactos ni claros, mal lo serán los otros. Pues to­
dos son inferiores a ésos. ¿O no te lo parecen a ti?

-c-Dcsde luego -dijo.
- ¿Cuándo , enton ces -cdí¡o él- , el alma aprehende la

verdad? Porq ue cuando intenta examinar a lgo en compa­
ñía del cuerpo, está claro que entonces es engañada por él.

C' / - Dices verdad.
- ¿No es, pues, al reflexionar. más que en ningún otro

momento , cuando se le hace evidente algo de 10 real lA?
- Si.

- y reflexiona, sin duda, de manera ó ptima , cuando
no la perturba ninguna de esas cosas, ni el oído ni la vista ,
ni dolor ni placer algun o , sino que ella se encuentra al
máximo en sí misma, mandando de paseo al cuerpo, y,
sin comunicarse ni adherirse a él, tiende hacia lo existente.

- Así es.
- Por lo ta nto , ¿t ambién ahí el alma del filósofo des-

d prec ia al máximo el cuerpo y escapa de éste, y busca estar
a so las en sí ella misma?

- Es evidente .
- ¿Qué hay ahora respecto de lo siguiente, Simmias?

¿Afirmamos que existe algo ju sto en si o nad a?
- Lo afi rmamos, desde luego , [por Zeus!
-¿Y, a su vez, algo bello y bueno?
-¿Cómo no?

2. ti 1611 ÓIltlfll .. algo de las cosas existentes.. o ..algo de lo ('!lte...
Un poco después vuelve a emplearse, eJI singular, ese mismo participio
sUMantivo del verb o «ser» , y he traducido ortgitui IOUtimos por " tiende
had a lo existente» , es decir, ..hacia lo que es» (o bien «as pira a alcanzar
la realidad», como traduce L. Gil).

-¿Es que ya has visto alguna de tales cosas con tus
ojos nunca? ".

- De ninguna manera - dijo él.
-¿Pero acaso los ha s percibido con algún otro de los

sentidos del cuerpo? Me refiero a todo eso, como el tama­
ño , la salud , la fuerza, y, en una palabr a, a la realidad 26

de todas las cosas, de lo que cada una es. ¿Acaso se con­
templa po r medio de l cuerpo lo más verdadero de éstas, 1

o sucede del mod o siguiente: q ue el que de nosot ros se
prepara a pensar mejor y más exactamente cada cosa en
sí de las que examina, éste llegaría lo más cerca posible
del conocer cada una?

- AsI es, en efecto .
- Entonces, ¿lo hará del modo más puro quien en rigor

máximo vaya con su pensamiento solo hacia cada cosa ,
sin servirse de ninguna visión al reflexionar, ni arrastrando
ninguna otra percepción de los sentidos en su razonamiento,
sino que, usando só lo de la inteligencia pura por si misma , 66a

intente atrapar cada objeto rea l puro , prescindiendo todo
lo posib le de los ojos, los oidos y, en una palabra , del
cuerpo entero , porque le confunde y no le deja al alma

2l Aquí comienzan las referencias a la «teoría de las ideas» que Pla­
tón desarrolla en este diálo go con más amplitud que en los ant erior es.
Es interesante señala r que estas «Ideas», que no pueden verse con los
ojos del cuerpo, se designan mediant e tér minos que proceden de la raíz
de ""eu (F)i d-; ta nto eidas como idh proceden de ella. Tienen un signi·
ficado muy similar y es di ficil encont ra r malices distintos er nre uno y

otro. También morph1"(..forma.. y «figuru) aparece en Platón par a in­
dicar una ..idea» o un ..tipo ideal» , aunq ue es menos propia pa ra ello.
l e !. la amplia nora de D. GALlOr eJI su come ntar io, Piolo. Phal'do, Ox­

Iord , 197', págs . 93-97.)
26 «Realidad" cor responde a ousia, que no es apropiado traducir por

«esencia». Bien 10 advierte EGGERS L AI'I, Platán..., en sus notas ud {oc.
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adquir ir la verdad y el saber cuando se le asocia? ¿No es
ése. Sirnmias, más Que ningún otro , el que alcanza rá lo real?

- ¡Cuán extraordinariamente cierto -dijo Simmias­
es lo que dices. Sócrates!

b - Por consiguiente es forzoso - dijo- que de todo eso
se les produzca a los auténticamente filósofos una opinión
tal, que se digan entre sí unas palab ras de este estilo. poco
más O menos: «Puede ser que alguna senda nos conduzca
hasta el fin, junto con el razonamiento, en nuestra Investí­
gacíón, en cuanto a que, en tanto tengamos el cuerpo y
nuestra alma esté contaminada por la ruindad de éste, ja ­
más conseguiremos suficientemente aquello qu e deseamos.
Afirmamos desear lo que es verdad. Pues el cuerpo nos
procura mil preocupaciones por la alimentación necesaria; y,

e además. si nos afligen alguna s enferm edades. nos impide
la caza de la verdad . Nos colma de amores y deseos, de
miedos y de fantasmas de todo tipo, y de una enorme tri­
vialidad. de mod o que ¡cuán verdadero es el dicho de que
en realidad con él no nos es posible meditar nu nca nada!
Porqu e, en efecto, guerras. revueltas y batallas ningún otro
las origina sino el cuerpo y los deseos de este . Pues a
cau sa de la adquisición de riquezas se or iginan to das la
guerras, y nos vemos for zados a adquirirlas por el cuerpo,

d siendo esclavos de sus cuidados. Por eso no tenemos tiem­
po libre para la filosofía . con todas esas cosas suyas. Pero
el colmo de todo es que , si nos qued a algún tiempo libre
de sus cuidados y nos dedicamos a observar algo. inmiscu­
yéndose de nuevo en nuestras invest igaciones nos causa al­
boroto y confusión . y nos perturba de tal modo que por
él no somos capaces de contempla r la verdad.

»Co nque, en realidad. tenemos demost rado que, si al­
guna vez vamos a saber algo limpiamente, hay que sepa­
rarse de él y hay que observar los objetos rea les en sí

con el alma po r sí misma . Y entonces. según parece, ob- e

tendremos lo que deseamos y de lo que decimos que somos
amantes, la sabiduría 27 , una vez que hayamos muerto , se­
gún indica nuestro razonamiento , pero no mientras vivi­
mos. Pues si no es posible por medio del cuerpo conocer
nada limpiamente, una de dos: o no es posible adquirir
nunca el saber. o sólo muertos. Porque entonces el alma 67a

esta rá consigo misma separada del cuerpo, pero antes no .
y mientras vivimos. como ahor a , según parece, estaremos
más cerca del sabe r en la medida en que no tratemos ni
nos asociemos con el cuerpo , a 110 ser en la estricta necesi­
dad. y no nos contaminemos de la natur aleza suya, sino
q ue nos purifiquemos de él. hasta que la divinidad misma
nos libere. Y así. cuando nos desprendamos de la insensa ­
tez del cuerpo , según 10 probable estaremos en comp añia
de lo semejante y conoceremos por nosotros mismos todo b

lo puro . qu e eso es seguramente lo verdadero. Pues al qu e
no esté puro me temo que no le es lícito captar lo puro .»

Creo que algo semejante . Simmias, es necesario que se
digan unos a otros y q ue mantengan tal creencia los que
rectamente a man el saber. ¿No te lo parece así'?

- Del todo. Sócrates.
- Por lo tanto -dijo S6cra tes-, si eso es verdad,

compañero, hay una gran esperanza, para q uien llega
adonde yo me encamino . de que allí de manera suficiente,
más que en ningún otro lugar adquirirá eso que nos ha
procurado la mayor preocupación en la vida pasad a.
Asi que el viaje que ahora me ha n ordenado hacer se pre- {'
senta co n una buena esperanza , como para cualquier ot ro

l 7 «Amantes de la sabid urta .. es, en el texto. erastQ/ p hron!seOs, con
una evidente alusión a los filósofos (ph /7o i-sop hfus).
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hombre qu e considere que tiene preparada su inteligencia,
como pur ificada .

- Muy bien - dijo Simmias .
- ¿Pero es que no viene a ser una purificación eso ,

10 que desde antiguo se dice en la sentencia «el separar
al máximo el alma del cuerpo» 23 y el acostumbrarse ella
a recogerse y concentrarse en si misma fuera del cuerpo,
y a ha bitar en lo posible. tam o en el tiempo presente como

d en el futuro , sola en sí misma. liberada del cue rpo como
de una s cadenas?

- Desde luego.
-¿Por tanto , eso es lo que se llama muerte , la separa-

ción y liberació n del alma del cuerpo ?
-Completamente -c-d ijo él.
- Y en liberarla . como decimos, se esfuerzan continua-

mente y ante todo los filóso fos de verdad , y ese empeño
es característico de los filósofos, la liberación y la sepa ra­
ción del 'alma del cuerpo. ¿O no?

- Parece que sí.
- Por lo tanto, lo que decíamos en un comienzo: sería

~ ridículo un ho mbre que se dispusiera a sí mismo du rante
su .vida a estar lo más cerca posi ble del estar muerto y
a vivir de tal suerte, y que luego, al llegarle la muerte,
se irritara de ello.

- Ridículo. ¿Cómo n07
- En realidad, por tanto - dijo-, los que de verdad

filoso fan, Símmias, se ejercitan en morir, y el estar muer­
tos es pa ra estos individuos mínimamente temible. Obs ér­
valo a partir de lo siguiente. Si están, pues, enemistados

l8 Según algunos comentaristas - Bur net, Bluck , Lori au x-e-, hay aquí
(en pd/ai.•. en ' oi ló/C(J¡) una rererencía a una sentencia órfica . Según
otros -J . V. Luce, HacH orth, verdemus, Gallcp-c-, Sócrates se refiere
a lo ya dicho an tes: «en el diálogo de hace un ralo: separar. ..» . -

por completo con el cuerpo. y desea n tener a su alma sola
en sí misma , cuando eso se les presenta , i nO seria una
enorme incoherencia que no marcha ran gozosos hacia allí 68a

adonde tiene n esperanza de alcanzar lo que durante su vi-
da desearon amantemente - pues ama ban el saber- y de
verse apartados d e aquello co n lo que co nvivían y estaban
enemistados? Cierto que. al morir sus seres amados, o sus
esposas. o sus hijos. muchos por propia decisió n quisieron
marchar al Hades, guiados por la esperanza de ver y con­
vivir allá con los que añoraban. ¿Y, en cambio, cualquiera
que ame de verdad la sab iduría y q ue haya albergado esa
esperanza de que no va a conseguir la de una manera
válida en ninguna ot ra parte de no ser en el Hades. va b

a irritarse de mor ir y no se irá alli gozoso? Preciso es creer·
lo , al menos si de verdad . amigo mío , es Iilósofo . Pues
él tendrá en firme esa opinión: q ue en ningún otro lugar
conseguirá de modo puro la sabidur ía sino alli. Si eso es
así, lo que justamente decía hace un momento, ¿no sería
una enorme incoherencia que tal individuo temiera la muer-
te?

- En efecto. enorme, ¡por Zeus! - dijo él.
- Por lo tanto. eso será un testimonio suficiente para

t i -c-dijo-c-, de que u n hombre a q uien veas irri tarse por
ir a morir, ése no es un filósofo, sino algún amigo del
cuerpo . y ese mismo será segur amente amigo tambié n de e

las riquezas y de los honores 29, sea de una de esas cosas
o de ambas.

- Desde luego -dijo-o es asi co mo tú d ices.
-¿Acaso, Simmias -dijo--, no se ap lica muy espe-

cialmente la llamada valentía a los que presentan esa dis­
posición de ánimo?

l' En su juego de palabra s, opone phíl ásopños a philoslSm atos (pala­

bra que Platón inventa ), y phi/ochrfmalos a phi/átimos.
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- Por completo, en efecto -c-diio.
- Por co nsiguiente también la templanza . e incluso eso

que la gente llama templan za lO , el no dejarse excita r por
los deseos. sino domina rlos moderada y ordenadamente.
¿acaso no les co nviene a estos solos. a q uienes en gra do
ext remo se despreocupan del cuerpo y viven dedicados a
la filosofia?

-cForzosamente - dijo.
- Porque si qu ieres -dijo él- considerar la valentía

y templan za de los otros, le va a pa recer que es absurda JI.

- ¿Cómo dices. Sócrates?
- ¿Sabes -dijo él- qu e todos los otros cons ideran la

muerte uno de los grandes males?
- y mucho e-dijo .
-¿Así que por miedo de mayo res males los valient es

de entre ésos afro ntan la muerte, cuando la afrontan?
-Así es.
- Por 10 ta nto, por tener miedo y por temor son va-

lientes lodos a excepci ón de los filósofos. Y, sin embargo,
es absurdo Que alguien sea valiente por temor y po r

co ba rdía .
-c-Desde luego que sí.

... T rad ucir $iJphrosyne po r «templanza», co mo es lo habi tual. no de­
ja de ser un tan to empobrecedor. El t érmino griego, que po dria verterse
tam bién por «moderación», «cordura», «sensatez», o «sabld uria moral»,
responde a un concepto esencial y básico en la ética griega , mucho más
que «templanza » en la nuestra .

II Del valor y la templanza trat an dos diálogos socrá t icos, el Laques
y el Cdrmidrs, aporéticos ambos. Las cuatro virtudes fu ndamentales o
cardinales están analizadas en la República 421e-444e. Aq uí a Sócrates
le interesa resaltar que las verdaderas virtudes sólo la. prac tica conscíen ­
temcnte el sabio, mient ras qu e los demás se atienen a meras aparien cias
de ta les virtud es. Una tes¡s q ue desarr ollarán , has ta ext remos paradój i­
cos, los estoicos .

-¿Qué pasa con los moderados de ésos? ¿No les suce-
de lo mismo: que so n mod erados por una cierta intempe­
rancia? y aunque decimos que eso es imposible, sin em­
bargo les ocurre una experiencia semejante en lo que
respecta a su boba moderación. Porque por temor de verse
privados de ot ros placeres y por más que los desean, re­
nuncian a unos dominados por ot ros . Aunque, si, llaman
intemperancia al ser dominado po r los placeres, no obs­
ta nte les sucede q ue, al ser dominados por placeres, ellos 'AJ

dominan otros placeres. Y eso es semejante a Jo que se
decía hace un instante: q ue en cierto modo, ellos se han
hecho moderados por su intemperancia .

- Pues así pa rece.
- Bienaventurado Simmias , quizá no sea ése el cam bio

co rrecto en cuanto a la virtud. Que se truequen placeres
po r placeres y pesares por pesares y miedo por miedo. ma­
yores por menores, com o monedas, sino que sea sólo una
la moneda válida, contra la cual se debe cambiar todo
eso , la sabiduría 12. Y, qui zá , comprá ndose y vendiéndose b

tod as las cosa s por ella y con ella . exista n de verdad la
valentía, la moderación , la justicia , Y. en co njunto, la ver­
dadera virtud. en compa ñía del saber, tanto si se añaden
como si se restan placeres, temores y las demás cosas de
tal clase. Y si se aparta n del saber y se truecan unas por

n Conviene rememorar aquí el fr. 90 de HERÁc u To : «Todas las cosas
se truecan po r el fuego y el fuego con tod as las cosas, tal como las raer­
caden as por el oro y el oro por las mercadectase.c- He traducido arel'
flor «virtud» , a sabiendas de que el término griego indica un mat iz corn­
petltivo de excelencia o superioridad, que no se da ya en «virtud...­
Traduzco phrÓ"'5'i.Y por «sabidur ía» . (Ya ha salido antes con ese val(lf;
~S ¡, en Me, 68a y 68b .) Se trata de una sabidurfa moral y práctica, no
1610 teórica y técnica, como la sophia.

93. _ 4
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ot ras, temo que la virtud resultante no sea sino un juego
de sombras, y servil en realidad , y que no tenga nada sano

t ni verdadero . Acaso lo verdadero, en realidad. sea una cierta
purificación de todos esos sentimientos. y también la mo­
deración y la justicia y la valentía, y que la misma sabidu­
ría sea un rito purificador.

y puede ser que quienes nos instituyero n los cultos mis­
t éricos no sean individuos de poco mérito , sino que de ver­
dad de manera cifrada se indique desde antaño que quien
llega impuro y no iniciado al Hades yacerá en el fango ,
pero que el que llega allí purificado e iniciado hab itará
en compa ñia de los dioses. Ahora bien , como dicen los
de las iniciaciones, «muchos son los portadores de tirso ,

d pero pocos los bacan tes» n. Y ésto s son, en mi opinión,
110 otros sino los que han filosofado rectamente . De todo
eso no hay nada que yo. en lo posible, haya descuidado
en mi vida, sino que por cualquier medio me esfo rcé en
llegar a ser uno de ellos. Si me es forcé rectamente y he
co nseguido algo. al llegar alll lo sa bremos claramente, si
dios quiere. dentro de un poco según me parece. Esto cs.
pues, Símmías y Cebes, lo que yo digo en mi defensa. de
cómo. al abandonaros a vosotros y a los amos. de aq uí.

t no lo llevo a mal ni me irrito, reflexionando en que tam­
bién allf vaya encontrar no menos que aquí bueno s amos
y compañeros. (A la gent e le produce incredulidad el te­
ma .1 M

• Así que , si en algo soy más convincente en mi

JI Sentenci a ór fica. Ya Burnet, comen tando el te¡¡IO, con su alusión

a los orpheolefesfa(. los iniciadores en los misterios órficos, bien ccnoci­
oos en Atena s, remitía al pasaje semejante de Rep. 11 J64e ss. La h ase

bllJlica semejante es la Que enco ntra mos en S. MATEO, 22, 11 · 14: " Mu­
cho s son los llamados, mas pocos ios escogidos,»

.\01 Frase considerada esp uria por Bum et y casi todos los comen tari s­

tas. Es superflua y repite otra un poco pos terior.

defensa ame vosotros que a nte los j ueces ate nienses, esta­
ría satisfecho .

Después q ue Sócrates hubo dicho esto. tomó la palab ra
Cebes y dijo :

-c-Sócrates, en lo demás a mí me parece que dices bien,
pero lo q ue dices acerca del alma les produce a la gente 70<1

mucha desconfianza en que, una vez que queda separada
del cuerpo, ya no exista en ningún lugar, sino que en aq uel
mismo día en que el ho mbre muere se destru ya y se disuel­
va, apenas se separe del cuerpo . y saliendo de él como
aire exhalado o humo se vaya disgregando , voladora, y
que ya no exista en ninguna parte. Por que, si en efecto
existiera ella en sí misma , concent rada en algún lugar y
apa rta da de esos males que hace un momento tú relatabas,
habría una inrnesa y bella esperanza, Sócrates, de que sea tJ

verdad lo que tú dices. Pero eso, tal vez, requiere de no
pequeña persuasió n y fe. lo de que el alma existe . muerto
el ser huma no , y que conserva alguna ca pacidad y
entendimiento 3'.

- Dices verdad Cebes - dijo Sócrates- o Pero ¿qué va­
lilas a hacer? ¿D es q ue qu ieres q ue charlemos J6 de esos
mismos lemas de si es verosímil q ue sea así. o de si no?

-Yo, desde luego -dijo Cebes - , escucharía muy a
gusto la opin ión que tienes acerca de estas cosas.

- Al menos ahora creo -dijo Sócrates- que nadie que
110 5 o ig~ ni aunque sea autor de comedias 31, dirá qu e €

u Cebes expresa aquf la opinión po pular acerca del al ma , tomo soplo
d~ vida o há lito . Que se exhala con el llllimo suspiro del que muere,
corno dice ya Homero en la Jf{ada repet idamente . A Sócrates le toca

demo strar do s pu ntos: primero . que el alma pers iste y que puede hacerlo
para siempre, y, segundo, que conserva facultades propias.

.6 O bien , «que contemos cuentos», djamy Ow/og6men. Pero el ver bo
tiene ya el sentido débi l de «con versan' en Apol. 3ge.

l7 Probab le alusió n a las Nubes de Arist ófanes. Pero esas críticas a




